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RELATOS PARA ENSANCHAR COSTILLAS

JOSEP CAPSIR COMIN “CAPI”

El hombre se distingue de todas las demás criaturas por la facultad de reír. (Joseph Addison – Escritor y político inglés) 

El sexo es lo más divertido que se puede hacer sin reír. (Woody Allen – Director y actor estadounidense) 

Cuando la vida te presente razones para llorar, demuéstrale que tienes mil y una razones para reír. (Anónimo)
Conviene reír sin esperar a ser dichoso, no sea que nos sorprenda la muerte sin haber reído. (Jean de la Bruyere – Escritor francés)

Si es posible, se debe hacer reír hasta a los muertos. (Leonardo Da Vinci – Pintor italiano. En sus ratos libres también ejercía de escultor, anatomista, poeta, ingeniero, inventor, filósofo, escultor, botánico… Vamos… Lo que hoy en día conocemos como un adicto al trabajo).

Jamás olvides que reír también es una necesidad fisiológica. (Josep Capsir – Cuentista catalán)

Quiero dedicar este libro a mis hijos Pol y Carol, los seres más importantes de mi vida. Ellos son mi motor y los verdaderos responsables de que haya aprendido a QUERER en mayúsculas. Dedico también este libro a Silvia Sanclimens, mi pareja, mi amiga, mi consejera, mi bastón, mi amante, mi todo…

Quiero dedicar también este espacio a esas personas tan especiales que ya no están aquí para poder leer este libro. “¡Va por ti, Jefe!”

Por último, este libro es un homenaje lleno de cariños para todos los seguidores de “MI VENTANA AL EXTERIOR”, el blog donde se gestaron todas estas historias y en el que encontré a unos amigos excepcionales.

Para todos vosotros… ¡Gracias por existir! Composition: Aqua, sodium, polycuaternum 7, cocamide chloromethyisothiazolinone, methylisothiazolicona, citric acid, tetrasodium EDTA, biotina.

shloride, laureth sulfate,

DEA,cocamidopropylbetaine,
¡No te asustes! No, no has comprado una versión en latín de REC. Todos estos “latinajos” que has podido leer corresponden a los componentes comunes de cualquier champú anticaspa que puedes encontrar en tu supermercado habitual. Supongo que ahora te estarás preguntando: ¿Por qué el prólogo de este libro empieza describiendo la composición de un champú anticaspa? Te entiendo, pero no te preocupes… Trataré de explicarlo.

Tendemos a ser personas tremendamente ocupadas, con un déficit de tiempo bastante preocupante en muchas ocasiones. Muchos de los mortales exprimimos nuestro tiempo para sacar el máximo partido de él; no obstante, existen momentos del día en que prácticamente no podemos hacer nada y eso nos desespera, al menos a mí. Más o menos, todos disponemos de los diez minutos del desayuno, de los veinte minutos del trayecto en autobús hasta el trabajo, de los cinco minutillos para “echar el café” o de los diez minutillos que usamos en deshacernos de los efectos de ese café en el inodoro de la oficina.

Mucha gente aprovecha alguno de estos momentos para consultar el correo, comentar su estado en Twitter, curiosear el Facebook o leer los titulares de la prensa. Otros, pasan estos ratos ensimismados, planificando la jornada, generando ideas comerciales para sus empresas o haciendo el crucigrama del día. Y luego, luego está ese grupo de gente, entre los que me incluyo, que nos gusta leer libros y aprovechamos estos cortos momentos del día para hacerlo. ¿Qué le ocurre a este grupo? Este grupo carretea durante todo el día un libro de seiscientas páginas, arriba y abajo… ¿Para qué? Para poder leer cuatro páginas mientras desayuna, unas seis o siete durante el trayecto en autobús, cuatro más “echando el café” y otras cuatro más mientras relaja el esfínter en el cuarto de baño. Por la noche se mete en la cama, se frota las manos pensando que por fin va poder leer todo un capítulo de un tirón pero entonces le coge el sueño y acaba leyendo únicamente un par de párrafos. En conclusión, a los que nos gusta leer y disponemos de muy poco tiempo nos pasamos el día releyendo nuestra última lectura para volver a coger el hilo de la historia.

Luego existe un amplio colectivo de gente a quien no le gusta leer. Gente a quien le cuesta seguir el hilo de una historia. Personas inquietas que no tienen paciencia y detestan estarse tres meses leyendo un libro y que se esperan a que hagan la película del libro para poder comentar la jugada con los amigos.

A muchos de los integrantes de ese último colectivo, este prólogo les parecerá ya demasiado largo, por lo que empezaré a abreviar mi pequeña introducción a las historias de REC.

La idea de este libro nació precisamente en mi cuarto de baño, mientras aliviaba mis tripas una tarde cualquiera. Generalmente, soy de los que hojeo cualquier cosa mientras estoy con los pantalones bajados; ya sea la revista de Ikea, un periódico atrasado, las ofertas del supermercado o el Dominical de ves a saber que año. Hace un tiempo entré en el lavabo con mi Ken Follet de novecientas páginas bajo el brazo y mi pareja mi dio un cálido y sentido abrazo y me dijo textualmente: “Te echaré de menos durante tu ausencia”.

Pero volvamos a esa tarde en que se gestó REC. Como te decía, ese día necesitaba aliviar mi esfínter pero el apretón era demasiado impaciente como para poder escoger un libro de mi librería y para más I.N.R.I., esa misma mañana había reciclado todo el papel, incluyendo periódicos y revistas, por lo que no tenía absolutamente nada a mano para leer y por eso, tuve que entrar ahí solo, completamente solo; sin nada que ayudase a mi concentración. Y entonces, mientras faenaba, ocurrió algo que ya me había ocurrido en alguna otra ocasión y que seguro que algunos de vosotros habréis experimentado alguna vez; acabé leyéndome la etiqueta del bote de champú y flipando con su composición. Sí, lo sé, da risa, pero no me incomoda en absoluto porque sé que no soy el único… Hay muchos más ejemplares en mi especie.

Fue entonces cuando me vino la idea a la cabeza. Fue una revelación divina. Estaba llamado a una función social al alcance de muy poca gente; aportar la solución perfecta para todo aquel que necesita leer para evacuar el contenido de sus intestinos, para todos esos lectores que no quieren perder el hilo de la historia mientras se desplazan al trabajo en autobús o para los que no tienen un teléfono de última generación y no pueden consultar ni el correo, ni el Twitter, ni el Facebook. Pensé en aquellos a quienes les cuesta engancharse a una historia o se pierden en ella con tanta paja. También fui más allá, pensé en las mujeres frustradas que regalan un libro a su pareja con la esperanza de que éste se lo lea algún día.

Así pues, para los unos y para los otros nace REC - Relatos para ensanchar costillas -. Un libro de humor basado en historias cortas pero cargadas de ironía y muchas, muchas risas. ¡Lo prometo!

¡Qué empiece el espectáculo! Y si estás en el baño no olvides tirar de la cadena, bajar la tapa del inodoro, apagar la luz y cerrar la puerta.

EL PONGO
En un comedor diseñado al estilo sueco, David sacaba el polvo a la melamina de la librería mientras Marga estaba en pleno zafarrancho de combate en la cocina.

- ¡Maldita estantería! ¡Margaaaaaaaaaaaaaaaa!David gritaba colérico.

- ¿Qué son esos gritos? ¿Se puede saber qué te pasa? – Aparecía ella por el comedor secándose las manos con un trapo de cocina.

- Este estante del demonio, que con el peso de los libros se ha ido deformando y al mínimo roce se cae todo… Se lamentó.

- ¡Vaya por Dios! Mejor será que le quitemos un poco de peso; no sea que rompamos algo; pero ahora no, ahora acaba de sacar el polvo que Isa y Fran llegarán en una hora.

David siguió faenando con el trapo por el comedor y absorto en los profundos pensamientos que puede tener alguien mientras hace la limpieza. A los pocos minutos se detuvo en seco, posó el trapo sobre su hombro, esbozó una malévola sonrisa y se dirigió hacia la cocina sin perder la sonrisa.

- Marga… ¿Sabes qué he pensado? –

- ¡Uyyyyyyyyy! Qué miedo me das tú… A ver… ¿Qué has pensado? – Se interesó ella arqueando una ceja.

- ¿Te acuerdas de esa figurita de cristal que nos regalaron Isa y Fran cuando nos casamos? –

- ¡Buf! Sí, que horror. Pero tienes razón, mejor sácala del armario y ponla en un lugar visible, para que vean que la tenemos a la vista. – Continuó ella.

- Eso mismo voy a hacer. – Carcajeó malévolamente. – Pero voy a ir más allá, se me acaba de ocurrir un plan. La pondré sobre el estante deformado y mientras ellos estén aquí me las ingeniaré para que uno de ellos ponga algo sobre el estante y cuando lo haga, ¡zassssssssssssss! ¡A la mierda con el “pongo”! – Alardeó David con su idea.

Marga disintió con la cabeza, pero una sonora carcajada sirvió de aprobación para que David siguiera con su plan.
Una hora más tarde llegaron los invitados y los anfitriones los recibieron efusivamente en la puerta, cogieron sus abrigos y los colgaron en el perchero del recibidor. Luego pasaron al comedor donde tenían preparado un aperitivo y algunas bebidas bien frescas.

- Fran… ¿Cervecita? – Ofreció David, levantando una botella en alto. – Isa, ¿vermut blanco como siempre? –
David era un buen anfitrión y recordaba perfectamente las preferencias de sus invitados, quienes aceptaron de buen grado el ofrecimiento con sendos guiños de aprobación.

Las dos parejas se sentaron en el sofá mientras hacían el aperitivo y departieron durante un buen rato sobre temas diversos, principalmente anécdotas de juventud que provocaron más de una risa.

Tras la charla, Marga fue a la cocina a ultimar los preparativos mientras David acababa de ingeniárselas para poner en funcionamiento su maquiavélico plan.

- ¡Mira, Fran! A ti que te gustan los libros de Asa Larsson, tengo el último que ha salido. Míralo, lo tengo en este estante. Ahí, ahí… Más a la derecha, junto a ese libro alto que sobresale del resto. – Sugirió David con fingida impasividad.

Fran se dirigió con decisión al estante-trampa y al ir a cogerlo, al mínimo contacto el estante cedió, precipitándose hacia un lado todo lo que sobre él reposaba. La figurita de cristal resbaló irremisiblemente y cayó al vacío pero Fran, en un alarde de buenos reflejos pudo interceptar la caída sujetando al maldito “pongo” con ambas manos.

- ¡Uyyyyy! De qué ha ido de que no cayese al suelo…

Resopló aliviado el invitado.

- Sí… Desde luego, ¡qué suerte! – Disimuló con disgusto

David.

La cena se desarrolló con total armonía y cordialidad, aunque en el pensamiento de David sólo había una única idea: Destruir al maldito “pongo”. Otra malévola sonrisa culminó una nueva idea de destrucción.

Más tarde, mientras degustaban unos dulces, gentileza de los invitados, David sacó una botella de cava y pensó: «¡Esta es la mía!». Apuntó disimuladamente hacia la estantería e hizo saltar el corcho contra la figurita, pero pese a ser rozada, el impacto simplemente consiguió hacerla tambalear.

- ¡Madre mía, David! Esa figura de Chinapsky que os regalamos corre peligro en esta estantería. Yo la pondría en un sitio más seguro. Piensa que cuando os la regalamos Chinapsky era un desconocido, pero ahora mismo esta pieza pude costar 30.000 euros en cualquier mercado de arte. Si algún día quisierais venderlo os garantizo que podríais conseguir una buena suma de dinero. – Advirtió Fran, preocupado por los diversos accidentes que habían acontecido en apenas media hora.

David y Marga se miraron estupefactos. Sus ojos prácticamente se salían de sus órbitas pensando en lo que podría haber pasado si finalmente se hubiese roto la figurita.

- Tienes razón Fran, ¿sabes qué? La pondré en el mueble del recibidor para que así luzca mucho más. – Se precipitó a decir David, a la vez que cogía la obra de arte con ambas manos y con sumo cuidado, para depositarla en el mueble de la entrada.

Y tomaron varias copas de cava más durante el resto de la velada mientras jugaban a las cartas hasta que hacia las dos de la madrugada los invitados decidieron poner punto y final a la visita y regresar a su casa.

Marga y David los acompañaron con diligencia hasta la puerta entre bromas y risas. David descolgó los abrigos de los invitados y le cedió el primero a Fran y desplegó el de Isa caballerosamente para que ella sólo tuviese que introducir sus brazos por las mangas, pero fue en ese momento cuando una de las alas del abrigo volcó algo que había sobre el mueble del recibidor…

¡Ploc! 

¡Scrachhhhh! 

- ¡Mierda! – Exclamó David. 

- ¡Pues sí, mierda, gilipollas! – Se lamentó Marga. 

EL PONGO CONTRAATACA
En un comedor diseñado al estilo sueco, Fran trasteaba en la cocina mientras Isa salía de puntillas de la ducha en dirección a la habitación.

- ¡Isa! Los volovanes ya están en el horno. ¿Qué más hago? – Se ofreció Fran, quien parecía un poco nervioso ante la inminente visita de Marga y David.

- No sé… ¿Has puesto ya la mesa? –

- Sí. Ya está. Todo en orden…

- Fran, creo que deberíamos explicarles que eso de que la figurita de cristal costaba mucho dinero era broma; deben estar tirándose de los pelos, pobres… - Sugirió Isa entre risas.

- Eso les pasa por querer cargarse un regalo delante de nuestras narices. ¡Se les notó a la legua! – Se carcajeaba Fran. – ¡Por cierto! ¿Qué nos regalaron ellos por nuestra boda? – Se le ocurrió de golpe.

- ¡Buffff! No sé… Creo que unas lámparas para las mesitas de noche, pero recuerdo que eran horribles. Parecían sacadas de una casa de citas. – Se burlaba ella. – Me parece que están en el trastero.

- Pues voy a por ellas… - Decidió Fran.

- ¡Uy! Espera… Ahora que recuerdo. Ellos aún no salían juntos cuando nos casamos. Cada uno trajo un regalo diferente. – Disertó Isa.

- ¡Claro! Ya recuerdo… - Intervino Fran. – La batidora… David nos regaló las lámparas y Marga la batidora. –

- ¡Madre de Dios! – Exclamó ella sin parar de reír. – Ni tan siquiera llegamos a desempaquetarla.

- Pues digo yo que deberíamos sacar los dos regalos para que vean que les hemos dado uso… - Sugirió Fran.

- Tienes razón… ¡Venga! Yo busco la batidora y tú sube al trastero a por las lámparas. – Espetó ella.

Fran estaba colocando las lámparas a toda prisa, sustituyéndolas por las habituales cuando sonó el timbre de la puerta.
- ¡Fran! ¡Ya están aquí! ¡Corre! – Gritó Isa desde el otro piso.

- Ya va… Ya va… Las enchufo y ya estoy.

Isabel abría la puerta al tiempo que David bajaba las escaleras precipitadamente.
- ¡Hola chicos! Gracias por venir… No hacía falta que trajerais nada. Tenía pensado hacer un postre refrescante… Aunque es igual, las pastitas que habéis traído nos las comeremos para acompañar al café. – Exclamó Isa, dando la bienvenida a sus invitados.

Los anfitriones fueron enseñando la casa a los invitados habitación por habitación hasta llegar a la de matrimonio. Fran accionó el interruptor que conmutaba con las lamparitas de la mesita de noche y la habitación se iluminó. Los cuatro se colmaron de perplejidad al observar que en las pantallas de las lámparas podía leerse: “Felicidades capullo”.

Fran miró a Isa desencajado y sin mediar palabra cerró las luces y se dirigieron hacia la última habitación para finalizar así el recorrido de exhibición hogareña.

Más tarde, mientras Isa y Fran estaban en la cocina, David y Marga se desternillaban de risa en el comedor.
- ¡Qué bueno, Isa! Cuando se las regalé pinté la frase “felicidades capullo” en las pantallas de las lámparas para gastarle una broma. Con un trapo húmedo se podía limpiar. – Se reía a carcajadas. - ¿Sabes qué quiere decir eso? Pues que han tenido las lámparas guardadas hasta hoy… - Dedujo David con los ojos empañados en lágrimas.

Mientras tanto, en la cocina…

- Fran, que se han dado cuenta de que no las teníamos puestas. ¿No se te ocurrió encenderlas cuando las colocaste? –

- No… Yo… Con las prisas… - Se lamentó él. 

Isa ultimaba los preparativos culinarios de esa noche cuando Marga entró en la cocina.
- ¡Mmmmmm! ¡Qué bien huele, Isa! ¿Qué preparas? –

- Pues mira… Es un lechón con patatas. Le pongo un manojo de hierbas aromáticas para que tenga un sabor más fresco. Siempre que lo he hecho ha tenido mucho éxito. Y de postre tenía pensado hacer unos batidos de fruta con cava y flor de hibiscus. No sabes lo bien que nos fue que nos regalaras la batidora, chica… La usamos prácticamente a diario. Nos quedan unos batidos riquísimos, oye… - Se congratulaba Isa mientras introducía todo tipo de frutas y un chorrito de cava en la batidora.

La velada fue fantástica, degustaron un pica-pica de embutidos y el lechón con patatas mientras conversaban de temas diversos, obviando lógicamente las lamparitas y la figurita de cristal accidentada.

Isa sirvió los batidos de fruta en copas de helado altas, adornadas con las flores de hibiscus en forma de corona. Cada copa iba adornada con un reguero de caramelo líquido junto a unas cucharillas en forma de varilla y una pajita para sorber.

Más tarde empezaron a beber el batido de diseño que había preparado Isa con tan buen arte, y fue entonces cuando Marga hizo un mohín extraño al encontrar un tropezón en el interior de la copa.

- ¿Qué ocurre? ¿Qué es? – Preguntó Isa.

- No sé… Es como un trozo de plástico… - Contestó Marga mientras extraía un plástico fino y transparente de su boca.

Al mismo tiempo, David sacaba también de su copa unos trozos de papel embarullados con otros trozos de plástico.
- Marga… - Farfulló David.

- ¿Qué? ¿Qué ocurre? Tragó saliva Marga, quien se ruborizo por completo en pocos segundos.

- Creo que antes de meter la fruta y el cava en la batidora deberías haber sacado la bolsa de plástico donde venían las instrucciones y la garantía. –

- ¡Oh, no! – Exclamó Fran posando su mano en la frente en claro gesto de vergüenza.

- ¡Oh, sí! – Sentenció Marga.

ARTROSIS
Era habitual la presencia de mendigos y de todo tipo de personas sin techo que diariamente vagaban por los alrededores de la Iglesia del Pinar. Algunos solían pasar en las horas de misa o cuando se celebraba algún acto litúrgico para intentar pescar alguna limosna entre los pocos feligreses que allí se acercaban.

El padre Ramón, párroco de la iglesia desde hacía más de quince años acostumbraba a dejar alguna que otra caja de cartón para que los que allí se arremolinaban por la noche para dormir pudiesen mitigar el frío con ellas. Generalmente era gente de paso, aunque había alguno que otro que empezaba a ser habitual. Entre ellos, un hombre

aproximadamente que apodaban

de unos cincuenta años “El portugués”. Por su

deteriorado aspecto físico y por su actitud hostil y bravucona se podía deducir que ya llevaba algunos años viviendo en la calle. Hacía varias semanas que acampaba ante la puerta del templo con un carrito de supermercado repleto de mantas y cachivaches. Sus malos hábitos no habían pasado inadvertidos en la parroquia. Solía orinar en la escalinata y derramaba vino y vómitos prácticamente a diario, hecho por el cual había recibido más de una advertencia del Padre Ramón, quien empezaba a perder la paciencia con el nuevo inquilino.

Una tarde de octubre, tras la misa de las siete, el párroco salió al patio de columnas que presidía la entrada a la iglesia y encontró ahí al portugués, ebrio, con la ropa manchada de vómito pringoso y restos de un onanismo reciente entre un montón de hojas de periódico. El hedor a micción revenida procedente de la escalinata era ofensivo y el párroco se enfureció como nunca lo había hecho. Se dirigió con brío hacia el desgraciado y justo iba a reprenderlo cuando éste se dirigió a él.

- ¡Padre Ramón! – Balbuceó. – ¿Puedo hacerle una pregunta? – Dijo el hombre con voz cazallera y arrastrada.

- A ver… ¡Dime, hijo de Dios! – Respondió el cura encogiéndose de hombros en claro gesto de implorar paciencia al “jefe”.

- ¿Por qué las personas tienes artrosis? – Volvió a farfullar a la vez que se desahogaba un pedo, hecho que le provocó una extraña risotada.

- ¿Artrosis? – Repitió el cura con condescendencia. – Mira Portugués, pues posiblemente alguien puede padecer artrosis cuando lleva una mala vida, abusa de la bebida, del tabaco, se masturba, no cuida su aseo personal, eructa y vomita en público… - Hizo una pausa. – Cuando alguien no se deja ayudar y se compadece de uno mismo, arrastrándose a todos los vicios, pecando continuadamente o tirándose pedos ante la casa de Dios. Ésos son los motivos por los cuales una persona puede padecer enfermedades de ese tipo o incluso mucho peores. – El párroco sermoneó indignado al indigente, quien iba cambiando su expresión a cada reprimenda del religioso.

Tras el rapapolvo, el cura volvió al interior de la iglesia, intentando no blasfemar producto de su ira y su nerviosismo. Se arrodilló en la tarima de la primera bancada y empezó a orar entre susurros con su rosario en la mano. Tras tres padrenuestros y cuatro avemarías empezó a arrepentirse de haber sido tan duro e injusto con el pobre portugués y entonces volvió a salir al exterior del templo para pedirle excusas al pobre indigente.

- Mira, Portugués… Creo que antes me he excedido en mis comentarios. No me he comportado como debería. Como hijos de Dios que somos debemos ayudar a los que tienen problemas y no sermonearlos. Lamento mucho todo lo que he dicho. – Se excusó reverentemente ante la mirada adormilada del borracho. – Y dime, Portugués, ¿molestan mucho los dolores de la artrosis? –

- ¡Y yo que sé! – Contestó con hipo sostenido y arrastrando las palabras.

- Pero, pero… ¿no tienes artrosis? –

- ¿Quién? ¿Yo? – Se puso a reír. – No, Padre, no... Yo no tengo artrosis. Le he preguntado por la enfermedad porque antes he leído una noticia en el periódico que decía que el Papa de Roma suspendió su visita al Congo por unos graves problemas de Artrosis. Tenía curiosidad…

CON NOMBRE Y APELLIDOS
Cuando naces nunca sabes lo que el destino te puede deparar. A veces la suerte te otorga belleza exterior, inteligencia, sentido del humor u otros atributos que socialmente pueden resultar lo suficientemente atractivos como para triunfar en la vida. En mi caso, puedo decir modestamente que soy una chica atractiva, inteligente y con un gran sentido del humor, pero el destino, el dichoso destino y sobretodo mis padres cometieron la peor de las atrocidades que podrías imaginarte.

De pequeña era el hazmerreír de la clase. Todos los niños se burlaban de mí a diario. Yo no era gorda, ni llevaba gafas, ni llevaba el pelo aceitoso o lleno de piojos. No era fea, ni tímida, ni nada… Simplemente tenía un nombre, digamos que “peculiar”. Este nombre siempre me ha causado muchos problemas. Cuando lo pronuncio las risas están aseguradas.
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